(Visual – Throwing seeds (sunflower seeds))
“El Corazón de un Ganador de Almas”
Abran sus Biblias conmigo a Salmos capítulo 126, versículos 5 y 6.  Voy a pedir que ustedes me den su atención completa hoy.  Creo que lo que voy a compartir con ustedes es algo que puede cambiar sus vidas y hacer una diferencia en las vidas de otras personas.  Así que, por favor, escuchen.  Salmos 126, versículos 5 y 6.  Ahora, voy a hablar acerca de “El Corazón de un Ganador de Almas” – cómo debemos tener una carga para almas.  Tenemos que ir y alcanzar a las personas con el Evangelio de Cristo.  Leamos el texto, por favor:  “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.  Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.”  

Oremos, por favor.  “Padre Celestial, gracias por esta oportunidad de predicar Tu Palabra.  Te pido que tomes este mensaje y que lo pongas en lo profundo de nuestros corazones, a fin de que vayamos de este lugar, diciéndoles a las personas sobre Jesús.  Te pido que muchas almas sean salvas y que muchas vidas sean cambiadas por la predicación de Tu Palabra.  Y Te doy gracias por lo que vas a hacer este día.  En el nombre de Cristo, Amén.”

Hace muchos años, el portero de una iglesia en Chicago llegó a la oficina de la iglesia para averiguar por qué el predicador, Dr. Frank Gonzales, no estaba en su púlpito.  Ya había pasado cinco minutos después del tiempo que el culto normalmente empezaba. 

Él encontró al gran pastor en su escritorio, mirando hacia los tejados de la barriada de la ciudad con lágrimas en sus ojos.

“Pastor, es hora para predicar,” el portero le dijo.

“Gracias por recordarme.  Se me había olvidado el tiempo.”

“Pero, ¿por qué las lágrimas?” el portero preguntó.

“He estado sentándome aquí, mirando esas casas en los barrios bajos.  ¿No son terribles?  La vida debe ser horrible para esas personas.”  

“Sí, yo sé, ” dijo el portero.  “Es duro, pero no se preocupa por eso, Señor.  Usted se acostumbrará.”

“Eso yo sé, ” contestó el pastor.  “Eso es la razón por las lágrimas.”

¡Oh, la verdad trágica de esta ilustración!  Nos acostumbramos al hecho que las personas están perdidas y muriendo y yendo al Infierno.  Somos insensibles al hecho y la tragedia que los hombres son perdidos.

Debemos tener un corazón quebrantado para las personas que están muriendo y yendo al infierno.  Tenemos que alcanzarlos con el Evangelio de Jesucristo.

La Biblia nos ordena a nosotros que digamos a la gente sobre Jesús.  Sabes que, la Biblia dice, “Porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará.” (Lucas 12:48 b)  Vamos a tener que dar cuentas al Señor Jesucristo un día por lo que hemos oído de La Biblia, y por lo que hemos hecho con eso.  La Biblia dice, “Porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los hacedores de la ley serán justificados.” (Romanos 2:13)  “Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.”  (James 1:22)  Hacedores de la palabra.  Seamos hacedores de la palabra.  Estemos ocupados haciendo lo qué Dios nos ha dicho a nosotros que hagamos – ir y compartir el Evangelio con cada criatura.  Hagámoslo.  Saben que, la mayoría de los cristianos nunca ganan a alguien más a Cristo.  Eso es una lástima.  Nosotros en realidad no tenemos excusa.  Sabemos que debemos decirles a las personas sobre Jesús.  Hay personas afuera de aquí que están muriendo y que irán al Infierno y se quemarán por toda la eternidad porque no queremos ir y decirles sobre Jesús.  Tenemos que hacerlo.

La Biblia dice, “El que gana almas es sabio.” (Prov. 11:30b)  Seamos cristianos listos.  Seamos cristianos sabios.  Estemos ganando las personas a Cristo.  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Mark 16:15) ¿Oyó usted esa primera parte?  Dice, “¡Id!”  Jesús dice, “¡Id! O, ¡Vayan! ¡Vayan!   ¡Vayan!  ¡Vayan!  ¡Vayan!  Y predicad (proclamar, declarar) el evangelio (la muerte, la sepultura, y la resurrección de nuestro Señor Jesucristo) a toda criatura.”  ¿Le pregunto, quién no está incluido allí?  Dice “toda criatura,” ¿verdad?  ¿Quiere decir eso sus enemigos?  Sí, quiere decir sus enemigos.  ¿Quiere decir eso el hombre más pobre en el mundo?  Si, quiere decir él, también, verdad?  ¿Quiere decir el hombre más rico en el mundo?  Si, quiere decir él, también.  Quiere decir toda criatura.  Debemos predicar el Evangelio a toda criatura.  Hagámoslo.  Hagámoslo.  Hagámoslo.  Sabemos que debemos hacerlo. 

Déjeme preguntarle esto:  ¿Es usted culpable de la sangre de las personas?  Usted dice, “¿De qué habla usted, predicador?”  Quiero leerles esta porción de la Escritura. Escuchen con mucho cuidado:  (Ezekiel 3:17-19)  “Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte.  Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu mano.  Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su impiedad y de su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma.”  ¿Es librado su alma?  ¿Son sus manos inocentes de la sangre de las personas?  El Apóstol Pablo dijo que sus manos eran inocentes.  Él fue, y él proclamó el Evangelio.  ¿Son nuestras manos culpables?  Tendría que decir que las mías son, hasta cierto punto.  Y creo que la mayoría de nosotros tendríamos que reconocer que somos culpables.  ¿Pero, qué vamos a hacer acerca de eso?  Les voy a decir lo que debemos hacer acerca de eso.  La Palabra de Dios dice, “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” (I John 1:9).  Necesitamos confesarlo al Señor como pecado.  Miren, ganar almas es una orden.  No sólo es una buena idea o una gran sugerencia.  Es una orden.  Jesús dijo, “Si me amáis, guardad mis mandamientos.” (John 14:15)  Le hago esta pregunta:  ¿Ama usted a Jesús?  ¿Le ama en verdad?  Entonces haga lo que él dijo que hiciera.  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Mark 16:15)  

Yo quiero compartir con ustedes de este texto hoy – que debemos tener una carga para las almas por lo que Jesús ha hecho por nosotros.  Necesitamos tener el corazón de un ganador de almas.

Nuestro texto dice, “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.  Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla;  Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.”  (Ps. 126:5-6)  Quiero compartir con ustedes tres cosas de este texto hoy.  

La primera cosa es que el corazón de un ganador de almas es un corazón que llora – uno que llora al Señor sobre las almas de hombres.  En segundo lugar, es un corazón que siembra – uno que comparte la Palabra de Dios con otros, diciéndoles a otros sobre Jesús.  En tercer lugar, es un corazón que siega y que se regocija.  Cuando usted hace las primeras dos cosas, usted va a ver personas salvas.  Y debemos regocijarnos de ese hecho.  La Biblia dice que “habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento.” (Luke 15:7)  Cuando una persona se arrepiente, hay una fiesta en el Cielo sobre eso.  Y nosotros solo actuamos como si no fuera una gran cosa.  ¡Debemos alabar al Señor!  ¡Alguien ha pasado de muerte a vida!  ¡Él ya no va a ir al infierno y sufrir por toda la eternidad!  ¡Él va a ir al cielo – un lugar de no más daño, no más dolor, no más pesar!  ¡Debemos alabar al Señor por eso!  

Pienso acerca del Apóstol Pablo y la carga que él tenía para las almas.  Saben que?  Él dijo, "Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne;"  En otras palabras, él estaba dispuesto a morir e ir al Infierno y quemarse por toda la eternidad por amor a su hermanos, sus parientes según la carne, los Israelitas.  Esa es la carga que él tenía.  Y nosotros ni siquiera queremos salir a ganar almas.  No queremos hacerlo.  El Apóstol Pablo también tenía una carga por todos los hombres.  Quiero leerles algo que el Apóstol Pablo dijo una vez: (I Cor. 9:19-23) “Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número.  Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley;  a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están sin ley.  Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos.  Y esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él.”  Esa es la carga que el Apóstol Pablo tenía para ganar almas.  Recuerda que Pablo dijo, “Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número.” (I Cor. 9:19)  Él tenía el corazón de un siervo.  

La Biblia dice, “Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo;” (Matthew 20:27)  Si desea ser grande para Dios y quiere hacer grandes cosas para él, aprenda tener el corazón de un siervo.  Aprenda a ayudar a otras personas a ser todo lo que puedan ser por Jesucristo.  Aprenda a mostrarles que Jesús es el único Camino y que pueden tener vida y tenerla más abundantemente a través de Cristo.  Aprenda a ser un ganador de almas.  Si no sabemos cómo, debemos aprender cómo.  

Recuerdo cuándo empecé a ganar almas.  Fui por tres o cuatro semanas y simplemente miré.  No hice nada más.  Solo miré.  Hey, es una gran forma a comenzar – solo ir, mirar, y orar.  Recuerdo que un día yo estaba con un hombre que se llama Andrés, y él dijo, “Tu sigues.  Toca una puerta.”  Dije, “O.K.”  Así que toqué la puerta, y una muchacha amable abrió la puerta, y todo lo que hice fue invitarla a la iglesia.  Eso fue todo lo que yo realmente podía hacer en aquel entonces.  Pero, saben que, tres semanas después, gané mi primer alma a Cristo.  ¡Usted puede hacerlo!  Si Dios puede usarme a mi, él le puede usar a usted.  Solo necesitamos hacernos disponibles a él, para hacer lo que él nos dice que hagamos. 

Pablo dijo, “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo.” (I Cor. 11:1)  Piensen en la carga que Jesús tenía para las almas.  La Biblia dice que Jesús oraba hasta muy tarde en la noche, y que él se despertaba temprano en la mañana para orar.  ¿Quieren saber la razón porque él oraba?  Bueno, les puedo decir una cosa.  Él oraba por las almas de los hombres.  Usted dice, “¿Cómo sabe usted eso?”  La Biblia dice, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10)  Eso es porque Jesús vino – para salvar lo perdido.  Y él pasó tiempo orando acerca de eso.  Esa es la carga que él tenía.  La Biblia dice que Jesús, “al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor.” (Matt. 9:36)  Pero él dijo, “Soy el Gran Pastor.  Síganme, y les conduciré a vida eterna.”  Él tuvo compasión.  Jesús dijo una vez, “¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!”  Jesús tenía un corazón para la gente.  Por eso es que él vino a este mundo – para salvar a los pecadores.  Mis amigos, tenemos que decir a las personas sobre Jesús.

Esta es la otra cosa que debemos estar haciendo – sembrando – compartiendo la Palabra de Dios.  La Biblia dice, “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla;..." (Ps. 126:5-6)  Quiero que usted note allí, dice, “Irá ... ” Esa es una acción, verdad?  ¡Vaya!  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.”  (Mark 16:15)  Hechos 1:8 dice, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”  La Biblia dice en el libro de Hechos, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” (Acts 5:42).  La Biblia dice, “Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.”  (Lucas 14:23)  Sigo oyendo esta palabra “ir” – una acción.  Hagámoslo!  Hagámoslo!  Hagámoslo!  Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Mark 16:15)  ¡Este es una orden!  Si usted ama a Jesús, usted guardará Sus órdenes.  Si usted está agradecido por lo que él hizo por usted en la cruz, usted irá y lo hará.  Usted dice, “¿Qué mantiene su corazón cargado para ir y testificar?”  Pienso que hay un Infierno – un lugar de sufrimiento y tormento, donde las personas pasarán toda la eternidad.  Pienso acerca del hecho que hay un Cielo – un lugar de no más daño, no más dolor, no más pesar – una vida que trasciende nuestros sueños más bonitos.  Y luego pienso acerca del hecho que Jesús murió por mí.  Pienso acerca de cuanto él me amó.  Tengo que ir y decirles a otros sobre este amor.  Todos necesitamos hacerlo.  Hagámoslo.  Hagámoslo.  Hagámoslo!

La Biblia dice que debemos darles la semilla preciosa de la Palabra de Dios.  Quiero leerles algo acerca del poder de la Palabra de Dios.  Escuchen lo que dice (Abran) I Pedro 1:23-25, “Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.  Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae;  Mas la palabra del Señor permanece para siempre.  Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.”  

Miren, la Biblia también nos dice sobre la sangre preciosa de Cristo.  Escuchen versículos 18 y 19:  “Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación,"  Eso es lo que nos salva.  No somos salvos por las buenas obras, ir a una iglesia, ser bautizado, o hacer lo mejor posible; somos salvos por la sangre de Jesucristo.  Hace dos mil años, Jesús murió en la cruz y derramó su sangre para la remisión de nuestros pecados.  Esa es la única cosa que nos salva – la sangre de Jesús.  Debemos alabarle y darle gracias por la sangre.  

Miremos nuestro texto otra vez:  “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.  Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” (Ps. 126:5-6)

Si salimos y les decimos a las personas sobre Jesús, vamos a ver a personas salvas.  La Biblia dice, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.”  (Galatians 6:9)  

Un día todos nosotros vamos a estar ante el Tribunal de Cristo.  Nosotros cristianos vamos a estar delante de Jesús y vamos a dar cuentas de lo que hemos hecho.  En I Corintios 3, La Biblia habla del juicio de las obras en el futuro – que algunos tendrán oro, plata, y piedras preciosas, y otros tendrán madera, heno, y hojarasca.  ¿Cuáles son sus obras?  ¿Son ellos de oro?  ¿Ellas van a pasar por la prueba de fuego o juicio?  La Biblia dice que por fuego será revelada.  Dice que algunos estarán allí y sus obras serán quemadas.  Ellos todavía serán salvos, pero aun así como por fuego.  Un día nosotros vamos a estar delante de Jesús y dar cuentas de lo que hemos hecho para Jesucristo.  

Piense acerca de esto:  Cuando estemos en el Tribunal de Cristo, vamos a ver a Jesucristo en los ojos.  El que vino hace 2,000 años – él vino a esta tierra.  La Biblia dice que él estaba en el Huerto de Getsemaní, y él oraba, y él estaba en tanto agonía que él sudó como grandes gotas de sangre.  ¿En que estaba él pensando?  Él pensaba acerca de sus pecados y los míos.  Él dijo, “Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” (Lucas 22:42 b)  Él estaba dispuesto a ir a la cruz.  La Biblia dice que le sometieron a juicio.  Él estaba delante de Pilato y la gente, y Pilato le dijo a la gente, “¿A Quién quieren que les entregue a ustedes – a este hombre Jesús, o a Barrabás?”  Las personas gritaron, “Entréguenos Barrabás a nosotros.  Afuera con este Jesús.  ¡Crucifíquele!  ¡Crucifíquele!”  Jesús soportó eso.  Sin embargo, Él no tuvo que hacerlo.  Él soportó eso porque él nos amó.  

La Biblia dice que ellos azotaron a Jesús.  Tomaron un látigo hecho de pedazos de hueso y metal, y ellos azotaron su espalda.  Usted puede imaginar estos grandes soldados romanos tomando ese látigo y golpeando la espalda de Jesús.  Él soportó eso por mi, y por usted.  ¡Él hizo eso por nosotros!  Eso es cuánto él nos amó.  Entonces la Biblia dice que pusieron un manto de púrpura sobre él, y ellos lo pusieron enfrente de las personas y pusieron una corona de espinas en Su cabeza.  Usted puede imaginar cuanto dolor y sangre eso causó.  Le golpearon con sus puños.  Escupieron en Su cara.  Saben que?  Jesús pudo haber tomado Su dedo y pudo haberlos destruido.  Él pudo haber llamado legiones de ángeles del cielo y haberlos destruido.  Pero él no lo hizo.  ¿Quiere saber por qué?  Por usted, y por mi.  Eso es porque.  Él soportó eso por nosotros.  Párese y piense acerca de eso la próxima vez que usted da sus excusas por no ganar almas.  Párase y piense acerca de lo que Jesús sufrió por usted.  Eso es cuánto él le ama, que él soportó eso.  Y usted va a mirarlo en los ojos.  

Y entonces la Biblia dice que le quitaron ese manto de púrpura de él.  Usted puede imaginar las heridas en Su espalda y como el manto estaba pegado a las heridas.  Y cuando lo quitaron, reabrieron esas heridas.  Pusieron esa cruz en Su espalda, y él la llevó.  Luego él llegó a Gólgota, Calvario.  La Biblia dice que martillaron clavos en Sus manos y en Sus pies.  Y levantaron la cruz y la dejaron caer en un hueco en el suelo.  Usted puede imaginar su piel, la presión que estaba en Sus brazos y Sus pies cuando dejaron caer esa cruz, y él le tuvo a usted en mente.  Él le tuvo a usted en mente.  Mientras él estaba en esa cruz, las personas echaban suertes para Su ropa.  Se burlaban de él.  “¡Salvaste a otros!  ¿Por qué no puedes salvarte a ti mismo?  Baja de la cruz y nosotros te creeremos.”  Saben que, los clavos no le sostenían a Jesús en la cruz.  Su amor para usted y para mí le sostenía en esa cruz.  Jesús nos amó tanto que él fue a la cruz y él murió en la cruz por mis pecados y por sus pecados para que podamos ir al cielo.  Piense acerca de eso.  Él hizo eso por nosotros.  Eso es cuánto él nos amó.  

Luego dice que mientras él estaba en la cruz, él gritó, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mark 15:34b)  Mire, cada uno de nosotros, por nuestro pecado, merecemos ser eternamente separados de Dios en un lugar llamado el Infierno.  Pero Jesucristo sufrió nuestro Infierno en esa cruz.  Él sufrió todo el tormento que alguna vez podría ser sentido en el Infierno cuando él estaba en la cruz.  Él dijo, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”  (Mark 15:34b)  Él sufrió su infierno, mis amigos.  Él sufrió su infierno.  Eso es cuánto él amó a nosotros, que murió por nosotros.  Pero todavía damos nuestras excusas por qué no vamos a ganar almas.  “Estoy demasiado ocupado.  Soy demasiado viejo.  Soy demasiado joven.  Tengo a mi familia.  No tengo tiempo.”  ¿Usted no tiene el tiempo?  Un día, usted va a estar delante de Jesús.  Yo digo esto hoy para que usted tome la decisión que usted va a servir al Señor, que sus manos van a ser inocentes de la sangre de las personas en este área; para que usted oiga esas palabras de Jesús: “Bien, buen siervo y fiel.” (Matt 25:21).  Eso es lo qué quiero que usted pueda oír cuando usted mire a Jesús en los ojos.  

Mis amigos, Jesús es el único Camino al Cielo, y debemos decir a las personas que para tener a Jesucristo en su vida, tienen que comprender cuatro cosas. (Explain)

La primera cosa que tienen que comprender es que todos somos pecadores.  La Biblia dice, “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios,"  (Rom. 3:23)  Todos nosotros hemos pecado.  Ninguno de nosotros es perfecto.  Estamos destituidos de la gloria de Dios.  Ninguno de nosotros es bastante bueno para ir al cielo porque somos pecadores.  Necesitamos decirles eso.  

Necesitamos decirles que hay un precio por el pecado.  La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte,” y “La muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda.”  Por nuestros pecados, merecemos ir al infierno por toda la eternidad.

Pero las buenas noticias son, y esa es la tercera cosa, que Dios ha provisto una forma en que nosotros podemos ir al cielo.  La Biblia dice, “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.”  (Rom. 5:8)  Dios nos amó tanto que él envió a Su Hijo unigénito, Jesucristo, a morir en la cruz por nuestros pecados para que podamos ir al cielo.  Ese es cuánto Dios nos ama.  Ese es cuánto Jesús nos ama.

Y la cuarta cosa que necesitan comprender es que deben recibir a Jesús como su Salvador personal.  La Biblia dice, “Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.”  (Rom. 10:9)  La Biblia también dice, “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” (Rom. 10:13)  Usted podría poner su nombre allí, mi amigo pecador.  Dice, “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor…” ¿Invocare el nombre de quién?  De Jesús.  Ore a Jesús.  “…será salvo.”  Eso no quiere decir solo esperanza, o tal vez, pero será, será.  Eso quiere decir que usted no irá al Infierno, pero usted irá al cielo cuando usted muera.  Esa es la única forma que usted irá al cielo – confiar solo en Jesucristo.  

Escúchenme muy bien, por favor.  Hace unos años, un criminal perdió su vida en el estado de Illinois por los crímenes que él había cometido.  Como es la costumbre, mientras él se sentaba en la silla eléctrica, él recibió la oportunidad a decir sus últimas palabras.  Todo lo que él dijo fue, “Ningún hombre cuidaba de mi alma.”  Que triste!

El grito de este hombre también viene del mundo entero.  ¿Nos importa?  ¿Nos importa en realidad que los otros oigan el mensaje y vengan a Cristo?

Las personas tienen que oír el Evangelio y recibir al Señor, o irán al infierno.  Cristo es la única Esperanza para el mundo.  Porque nadie cuidaba del alma de ese criminal, ese hombre probablemente está en el Infierno hoy; y otros irán mañana.

Espero que no sea dicho acerca de nosotros, “Usted no cuidaba de mi alma.”

Mis amigos, tenemos que ir y decirles a las personas sobre Jesús.  Usted dice, “No puedo hacerlo.”  Sí, usted puede.  La Biblia dice, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”  (Philippians 4:13)  Jesús le dará la fuerza para hacerlo.  Escúchenme.  El único fracaso en testificando es no testificar.

Yo quiero decir esto:  Dios quiere que usted haga más para ganar almas.  Usted necesita comenzar a llenar sus bolsillos de folletos y salir durante la semana, diciéndoles a las personas sobre Jesús.  Debemos salir y levantar a Jesus.  Jesús nos ha dado las órdenes:  “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Mark 16:15)  Hagámoslo.  Hagámoslo.  Hagámoslo.  Usted puede hacerlo, porque Cristo le fortalecerá.  Él le ayudará.  

Saben que, Dios nos ha puesto aquí por una razón.  Él nos ha puesto en este mundo para afectarlo para Cristo, para ganar este mundo para Cristo.  Hoy necesitamos orar y pedirle a Dios que nos haga mejores ganadores de almas – y que cargue más nuestro corazón para las almas perdidas.  

Vamos a orar.  Cada cabeza inclinado, cada ojo cerrado.  
La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    
Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.
Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.  (Sinner's prayer)

Si Dios habló a su corazón, por que no habla con Dios ahora mismo?
